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EL HOMBRE EN LA NATURALEZA 

. .\.nte los ojos del observador se ofrece hoy la Humanidad 
como la más eminente y la más poderosa especie de seres 
vivos en el planeta que ha subyu_,;aJo el globo y le domina • 
por completo, por lo menos en la parte firme terrestre. El 
mar se sustrae todavía á su dominio, pero ya el hombre por 
la pesca costera, marina y submarina impone su poder sobre 
una parte de la fauna marítima. La l lumaniJad no tolera la 
subsistencia al lado de ella, sobre la tierra y en los aires, mas 
que de las especies animales y 1·egetales que le son t.tiles, 
aunque sólo sea porque la procuran un placer estctico, u de 
aquellas que cuando menos no la producen molestias. Exter­
mina sin pieJad todo aquello que la perjudica directamente ü 
ocupa un sitio del que quiere apoderarse en pro\'echo propio; 
los grandes carniceros que fueron en otros tiempos peligro­
sos para el hombre y lo son hoy toda,·ín en algunas regiones 
de la India y del ,Ürica Central, han tenido que ir desapare­
ciendo; no pueden mantenerse frente al hombre y desapare­
cerán en un plazo que puede preverse, á pesar de las tentat,-
1·as sentimentales de salvar un corto número de entre ellos 
poniéndolos bajo la protección del hombre y conservándolos 
como objetos de curiosidad preservados de la desaparic,on. 
La sentencia de muerte ha sido también pronunciada contra 
los ínfimos devastadores que sin atacar directamente al hom­
bre, le molestan por su gran número, por su presencia impor-
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tuna y por los estragos que causan en su propiedad; se. ha 
declarado la guerra á los roedores y en muchas partes ª. la 
langosta, y aunque tenga que ser probablemente larga Y diH­
cll, su resultado linal,no es dudoso. Cuanto más pequeilos Y 
diminutos son los enemigos y perturbadores del hombre, ma-

ores dilicultades tiene éste para ae&bar con ellos; puede fá­
. !nmente vencer al tigre y al león; ya IS más dificil aniquilar á 
tas serpientes venenosas, los i;oec1ores, los insectos dalllnos. 
En el bosque y en los campos teme actual~nte el hom• 
bre mucho más al escarabajo tipógrafo, al gor¡o,¡o, á la beat& 
de los campos, la oruga proceslonlsta, la langosta, la ftloxe­
ra que á los grandes felinos, á los lobos y los plantígrados Y 
se defiende con menos facilidad contra los ataques del anófe­
lo de la itegomy., de la glossina que le transmiten la plaga 
• las liebres Intermitentes, de la liebre amarilla Y de lª en• 
fermedad del auello, que contra animales más imponeni. 
que le amenazan con sus dientes_ y sus garras. Cuando el 
hombre baya barrido ó 10111et1do completamente á 1111 volun• 
tad todas las criatUras visibles que comparten con él la vi­
vienda terrestre le quedará todavfa que luchar en defensa 
ele su seguridad, de 111 mud y de su vida contra los sera 
microscóplcol, y esta guem en la~ se e~trará redud• 
do á la defemlva será más larga y mas dificil que todas 
otras que ha tenido que emprender en et transCUr50 de 
emtencla terrestre para conseguir el dominio del planeta; 
1a tuberclllosis. la sllllls, el áncer, la lepra, el cólera. las d 
más enfermedades ocasionadas por bacterias ó prot 
continuarán lliendo para el hombre ~ de espanto, cuan• 
do ya el bolque 18lvaje hui tiempo que ofrecerá la 
sigurldad que la calle principal de una gran capital. Pero 
ftnalmente, y en un porvenir que no está excesivamente leJ 
no II h()mbre acabará con esos vecinos como con los 
no' logrui seguramente n\lllca exterminarlos, los •próli 
podrán lliempNI sustraerse 4 1111 pmecución, pero cuand 
menos hui Nllroceder á los orpnismos petópnos Y BOi 
coo el permiso del hombre podrán continuar su existen 
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animales y plantas; el hombre será el solo poseedor del glo­
bo terrestre y su único enell1Ígo existente será el hombre 
mismo. 

No ha ocupado siempre el hombre sobre la tierra esta' po­
llición predominante. Otros seres mucho más poderosos 
cuyos restos el hombre contempla con asombro y terror, han 
vivido antes que él en el planeta: las especies marinas y te­
rrestres de saurios gigantescos, camivoros y herbivoros los 
.antiguos mamíferos enormes, los 'teml>les felinos primitivos 
qu, tenían caninos en forma de hoja de pulll1, los antepe­
sados de los carniceros rtualell que todavía babia podido 
conocer en vida. Después de estos organismos formidables 
que han podido mdstir con tan lujuriante esplendor porque 
11ao encontrado las condiciones más favorables á su desarro­
llo, hizo su aparición el hombre, ridfculamenté pequello y 
4'bil comparado con el brontosario. ó el dinóceru, insignffl­
cante al lado del macaerodo que tenla la forma elegante y 
probablemente también la rica coloración del tigre, sin mos­
trar una eola se6al aómátlca que pareci- deaignarle para el 
papel de futuro vencedor de 8118 _predece9ollls y de único clo­
mlnador del planeta III no se tt.. en· CÍlenta las dlmeoslo-
1111 relativamente grandes que III cerebro presentaba delde 
tu aparición y merced á las cuales el pithecántropo se encon­
'trlba ya colocado por encima de todas las fonnas. ilnlmales 
más antiguas. La llituación del .hombre en un principio no 
n cllf-.ite de la ele 1111 otros compalleros de olstenda 
aobre el planéta; condiciones favorables á su vida y á 111 

cleea'rrollo rodeaban su cuna, y no podia ser de otro modo 
' pllllto que III eatas concllclones no hubiera,, exlttldo, la ., 

pecle humana no hubiera nullca podido nacer. Halló la tmi­
r,enitura, las condiciones meteorológicas y las comodldadel 
que n« r U;ba y en medio de las cuales ~ encontraba bien; 
IU mesa, como la de las demás ~ 91taba provista por 
la natura1aa; pera tener el allminto y la bebida le bastaba 
con tomam el trabl\lo de cogerlos y su único cuidado con­
liltfa en defenderse contra e,iemlgoa superiores pera los 
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cuales él constituía una pieza de caza. No es aventurado 
suponer que si las condiciones naturales hubieran continua­
do sin experimentar cambio algu110, el hombre no se h~~ 
jamás elevado por encima del grado de los grandes suruos 
actuales, y esto á pesar de la posibilidad que manifiestamen­
te residla en él, ya que era en suma el producto final de una 
linea de evolución caracterizada por un cr.icimiento lento, 
pero continuo del peso de la substancia nerviosa en relación 

. con el peso de los otros tejidos del cuerpo. Nada sabemos 
del hombre primitivo, pero podl!mos afirmar sin vacilación 
que al aparecer sobre la tierra, la naturaleza fué su amiga y 
su protectora, mientras que tenia que buscar sus enemigos, 
lo mismo que los demás seres existentes sobre la tierra, en 
el agua y en el aire, entre los animales que vivían á su _lado. 
Mas todo esto cambió progresiva ó rápidamente despues de 
periodos cuya duración se sustrae todavía á una evaluación 
precisa. En una grande extensión de las regiones en que el 
hombre vivía diseminado, el clima experimentaba upa mo­
dificación profunda; de tropical y de sub-tropical se convertía 
en ártico ó poco menos; las relaciones entre el hombre Y el 
mfdio exterior se encontraron por este hecho completamen­
te modificadas: la naturaleza que le babia mimado y protegi­
da hasta entonces, se trocai. en su mortal enemiga y para 
defenderse y protegerse contra ella tuvo que dirigirse á las 
otras c:riaturu exilte¡ites y hacer ele ellas, no solo su presa, 
como las fieras siempre lo han hecho, sino tambi6n sus co­
labl>radores y sus IICll'Yidores. 

Pero el hombre no fué el solo 9ér á quien afectó este cam­
bio de dima. Los demás organismos que vivían como él en 
el tibio ambiente de un estlo eterno que necesitalJan para po­
der conservarse fueron tambl6n sorprendidos por ese cambio, 
y al no encon~ ya lo necesario para subsistir en el medio 
exterior, unos perocieron pura y simplemente y otros, des­
pu6s de esforr.arse para adaptarse anatómicamente á las nue­
va condiciones, sucumbieron \JU alguna resistencia cuando 
no pudieron lograrlo sufldentemente; se dearrolló en ellos 
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una piel más espesa y más caliente, modificaron· á fin de ha­
cer posible un modo nuevo de nutrición, su dentición y sus 
órganos de digestión, adoptaron hábitos desconocidos hasta 
entonces tales como el sueño in_vemal, el celo y la cría en 
épocas determinadas, las emigraciones regulares y salieron 
de la ruda prueba como seres ampliamente transformados, en­
contrando de nuevo realizadas en la naturaleza las condicio-
nes necesarias para su existencia. 

El hombre, y solo él entre todo lo que vive sobre el pla­
neta, no se sometió á la sentencia de muerte al parecer irre­
vocable que la naturaleza impone á todo sér al cual niega los 
medios que le son necesarios para la conservación de BU exis­
tencia, y no dirigió siquiera sus esfuerzos á adaptar su orga­
nismo, mediante modificaciones anatómicas, á las condicio­
nes naturales convertidas en mortlferas. Cambió acaso, aquí 
ó allí, su alimentación y en vez de rlutrirse Udusivamente 
con frutas, ralees, huevos, moluscos é insectos como prob&­
blemente habla hecho en un principio, se convirtió en caml­
voro; pero en cuanto á sus caracteres principales, continuó 
siendo lo que era. No adquirió piel más caliente, sino antes 
bien perdió la cubierta pelosa quo poseía y que servia, no 
para protegerle contra el frío, sino para hacer más sóllda la 
cubierta de su cuerpo, pata defenderle contra los Insectos, las 
insolaciones y la .Uuvia, quizá talnblén para adornarte. No se 
ha endurecido hasta el punto de poder, á ejemplo de los do­
mas animales de los campos y los bosques, desafiar á la In­
temperie las vicisitudes del tiempo; no se ha dotado de la 
dentición ni de las garras del león, de la fuerza mllllCUlar, 
del estómago compllcad'o y del largo intestino del buey; pero 
inventó un método de adaptación que ningún sér vivo IObre 
la tierra ha 18bido practicar antes que él; en vez de modl8-
carse él mismo, se esforzó por cambiar las condiciones exte­
riores, en Jugar de adaptar su organistno al mundo ambiente 
que se habla hecho Incompatible con sus neceaidades vitales, 
trató de adaptar el mundo ambiente á su organismo y á sua 
neciieidades. 
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Este trabajo de adaptación enteramente nuevo, exclusi­

vamente humano continúa todavía y no será probablemente 

nunca acabado. Se hace cada vez más sutil, más hábil y per­

fecto; todas las capacidades del hombre se consagran á su 
servicio; constituye en realidad el único sentido preciso que 
se puede, sin opinión preconcebida, descubrir en el curso 

total de ta historia; determina los sucesos que se realizan en 
el seno de la humanidad y resultan, no de procesos naturale~ 

sino de la voluntad humana. 
Con sujeción á todas las leyes de la biología, el hombre 

habría debido desaparecer de la superficie de la tierra ~l so­
brevenir el primer período glacial ocurrido después de su apa­
rición, c0mo antes que él han desaparecido todos los demás 
seres vivos en cuanto ya no podían satisfacer sus necesida­
des orgánicas con ayuda de lo que les ofrecía espontánea­
mente la naturaleza. Pero el hombre sobrevivió aun contra 

la naturaleza; no se sometió á ella, sino que la hizo frente de­
fendiéndose con resolución. La sobrevivencia del hombre es 
una rebelión contra la sentencia de muerte que la naturaleza 

había pronunciado contra él y que no ha dejado de tener 
fu~rza de ley. No encuentra cuartel ni derecho de asilo con­

tra su perseguidora sino en una zona estrecha que rodea al 
ecuador, la misma que sirve de último refugio á sus congé­

neres tos grandes simios diseminados en otro tiempo sobre 
toda ta tierra y ahora rechazados hacia los bosques tropica­
les, y donde también algunas tribus humanas, Australianos, 
Wedas, Africanos del interior, quizá también Indios de la 

América Central y del Brasil, podrían todavía llevar poco más 
ó menos ta existencia primitiva de nuestros antepasados más 
remotos, si no se vieran amenazados y perseguidos por pue­
blos más desarrollados que ellos, porque no siendo instiga­
dos por tas necesidades de todos los instantes á despleg1¡1r 

un esfuerzo continuo, se han retrasado, indolentes y subjeti­
vamente felices, en el estado más antiguo de la especie huma­
na y no se han incorporado en la marcha adelante de sus 
congéneres menos favorecidos. Fuera de esta cintura, de este 
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último resto de lo que fué en otros tiempos un paraíso terre­
nal, la naturaleza niega al hombre todo lo necesario como . , 
hac1an anta1io los romanos con los proscriptos, y á fuerza de 
trabajos el hombre tiene que arrancará la naturaleza, en to­

das partes y en todo momento, lo que necesita para conser­
var su vida. Desde que nace hasta que muere, el hombre se 
rodea de condiciones artiHciales que no puede descuidar sin 
que su vida en el mismo instante se vea expuesta á un inmi­

nente peligro; está obligado á rodear su cuerpo con cubiertas 
protectoras, puesto que si en las regiones más cálidas los pri­
meros vestidos fueron sin duda destinados á servir de adorno 

Y de signos de distinción, como el tatuaje y las cicatrices, 
como los ornamentos múltiples de los cabellos, de la nariz y 
de los labios, como los objetos suspendidos del cuello, en el 
pecho y en los miembros, no es menos cierto que en tas re­
giones más frías el revestimiento del cuerpo tenía segura­
mente por objeto la conservación del calor. El hombre logra 

su descubrimiento más grande, que ningún otro ha excedido 
ni igualado: enciende y conserva el fuego, consigue por este 

~edio forzoso el grado de calor propicio y agradable que sus 
celulas no pueden producir por su propio quimismo se faci­
lita el trabajo de la digestión sometiendo los alime~tos á ta 
accion del fuego, lo cual le permite utilizar para su nutrición 

muchos productos naturales que no serían comestibles sin 
esta preparación, y se procura de este modo un útil que le 
dispensa de muchos esfuerzos musculares y le hace capaz 
de realizar trabajos que jamás hubiera podido pedir á sus 
solos músculos. ;\fuchos animales que para todo to demás 

encuentran sus necesidades satisfechas por la naturaleza . , 
tienen por fuerza que poseer un nido y un abrigo; pero el 
hombre lo necesita más que todos ellos; pronto se hizo inde­
pendiente de las cavernas que encontró ya formadas y pudo 

enterrarse bajo tierra ó levantar un recinto de paredes y una 
techumbre allí donde ha querido. Se ha procurado de esta 

manera dentro de un pequetio espacio un sucedáneo apro­
ximado de lo que no encontraba al aire libre: la temperatura 
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apacible, la sequedad, el calor; en una palabra, se ha rodeado 
de un clima artificial que le era necesario para su bienestar. 
As! es como, por un esfuerzo de invención y una a~vidad 
incansable el hombre arrancó al mundo ambiente todos los • • 

, dones que le negaba y que le eran de todo punto necesanos; 
pero su existencia se ha convertido al propio tiempo en una 
verdadera paradoja parecida á la del buzo en el fondo del 
mar, y está constantemente amenazada ó es aniquilada en 
cuanto una perturpaclón cualquiera sobreviene en una de 
las numerosas disposiciones creadas por la mano del hom­
bre y de las cuales depende la conservación de su sér. El 
homúnculo de G<Bthe que sólo puede vivir en la retorta en 
que ha tenido su origen y perece en cuanto el vaso de cristal 
118 rompe, nos parece ser una de las creaciones más singula­
res de la imaginación poética, una de las más alejadas de la 
realidad; os sin embargO, Ía realidad misma, un símbolo de vi­
goroso relieve del hombre en sus relaciones actuales con la 
naturaleza. Se ha encerrado el hombre en aparatos de defensa 
artificiales como en UDa,retorta de vidrio y si se le despojaM 
de ellos para volverle á colocar tan desnudo como estaba al 
nacer en medio de la naturaleza libre, perecerla sin esperanza 
de salvación y se hundirla en la nada, yendo i juntane con 
aquellos fósiles que vivieren y prosperaron en otros tiempos 
mientras la naturaleza no se oponía á 11\l existencia, pero que 
han deNpareeido sin resistencia del haz de la tierra en cuan­
to se encontnron privados de calor y de alimento. 

En 1u últlmu profllnclldades de 111 subcondencla,. el 
hombre ha consérndo una VII• rep: enntaclcm del carácter 
no natural de 111 posición con respecto al mundo ambiente, Y 
la expiesa como en IUelios, ·en leyenda é invenciones poé• 
tlcas; lQué es el pús de Jaltja sino ~ imagen de la existen­
cia que debería • naturalmente la del hombre y de la cual 
disfrutan todos los demás ll8fe5 vivos, excepto éU lNo en• 
cuentra el gusanillo abundantísimo alimento en - montalla 
que es para él la avellpa ó el fruto que baila quizá mú sa­
broso que el hombre ia pasta cocida del trlgol lY no caen por 
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sí solos e~ la t~la de la araña los inMCtos que reemplazan 
para ella a los pichones y perdices? Bien es verdad que el 
hombre se representa al pichón asado y en este estado nunca 
se lo ha ofrecido la N~turaleza, pero al amplificar su idea 
fundame~tal de formas que toma de la experiencia de su 
•~en~ artift~al, no se da cuenta que el verdadero país de 
JauJa sena aquel en que los pichones no tuvieran necesi­
dad de ser asados, ni el trigo cocido, el cerdo transformado 
en embutido y trinchado y cortado con el tenedor y el cu­
~• sino aquél en que _el hombre poclrla absorber todo y 
disfrutar de todo en el mismo estado en que la Naturaleza 
lo crea, sin modiftcaclón ni preparación. Cuando quiere me­
cone voluptuosamente con Ideas de felicidad, se ftgura el 
hombre un país en. que los ríos son de leche y de miel; 111 

ensueilo es una existencia sin trabajo, por ende lo contrario 
de la realidad que conoce y fuera de la cual jamás ha ob&er­
vado vida humma. El trabajo, su costumbre, 111 experiencia 
constante, la ley que le domina desde la cuna al sepukro, no 
es su aspiración; todo eso ID destierra del .ensueilo que forja 
su sed de goce; bien es cierto que en su felicidad imaginada 
se ve rodeado no sólo de los dones exquisitos de la Naturale­
za, sino también de productos del trabajo, como palacios, telas 
llllosas, bebidas exquisitas, manjares apetltosos, mujeres ele­
gantes, Y no se para á considerar que estoe productos del arte 
no hay más remedio que alguien los fabrique, que por consi­
gujente su país de éltaals no serla accesible para todos, que 
su felicidad tendría como condición el esfuerzo y el trabajo 
de otros, que implicaría por ende una parte de aplotadón y 
de crueldad; pero esto se explica fácilmente por el hecho que 
la imaginación tralaja por pna .parte con los elementos de 
la experiencia, y no tiene en cuenta, por otra parte,. las rwJa. 
clones causales de la "'811dait Con hcuencla no /JI hace uno 
cargo de que esta antinomia entre la vida y loi suelos, en­
tre el estado real y el deMo, antinomia que se puede aegu1r 
á través de todo el sentimiento y el pensar del hombre, • un 
esfuerzo hacia el estado COIIICiente 'lle un obacuro sentimien-
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to de su existencia contra naturaleza. Si el hombre viviera 
en las mismas condiciones que todos los demás organismos 

sobre la tierra, sus aspiraciones deberían ser una prnl?nga­
ción de sus costumbres y experiencias, no su reprobac,on, no 
una rebelión contra ellas. Difícilmente se concibe que al re­
presentarse un paraíso el león no se contemp~e entregado á 
una caza fructífera, el topo ahondando galer1as en un sub­
suelo de pradera blando y poco resistente, la, cigüeña sos­
teniéndose sobre sus patas zancudas en medio de una charca 
llena de ranas, en una palabra, que cada animal no se mueva 
á lo larg¿ de la línea de sus actividades habituales. Sólo ~l 
hombre se firrura su paraíso como un sitio en el cual estana 
emancipado ~e todas las ocupaciones que le _son familiares; 

para él, la sola, la verdadera edad de oro es aquéHa en la 
cual la teoría de Adam Smith, según la cual el trabaJO es la 
fuente de la riqueza, sería falsa. Una de las producciones má_s 
antiguas de la imaginación poética humana, la Biblia he~ra1~ 
ca representa positivamente el trabajo como algo ex_trano a 
la naturaleza humana primitiva, como una atnbulac1on Y un 
castigo impuesto al pecado; la observación ésta es singula'.­
mente profunda, pero la relación entre las faltas y el trabaJO 
está invertida. No es que el trabajo resulte del pecado, stno 
el pecado lo que es una consecuencia del trabajo; en el_ e_sta­
do natural el hombre no podría pecar aunque lo qu1s1era; 
hallaría su' mesa puesta y no tendría necesidad de envidiará 
nadie absolutamente su parte de bienes ni de pretender des­
pojarle de ellos; sólo la ineludible exigencia _de satisfac~r las 
necesidades mediante la creación de cond1c1ones art1fic1ales, 
y por ende de realizar esfuerzos, de trabajar, hace á los hom­
bres implacables con sus semejantes, lo cual constituye el 
punto de partida de todas sus inclinaciones y actos que lla­
mamos inmoralidad, pecado, falta, crimen. El día en que la 
Naturaleza cesó de nutrir al hombre, de prestarle calor, de 
dárselo todo hecho, obligándole á escoger entre la muerte Y 
la fatiga del trabajo, el pecado hizo su aparición en el mundo. 

Esta obligación, he dicho antes, se ha convertido en el 
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impulso al desarrollo intelectual de la hu:nanidad · y explica 
la marcha de su historia. No se me oculta que esta fórmula 
/10 abarca todos los fenómenos; explica suficientemente por 
qué los pueblos .ecuatoriales han permanecido en el grado 
más bajo de la civilización y se presentan en nuestro tiempo 
como una sobrevivencia probable de los principios de la es­
pecie. Es que no han sentido el aguijón de la necesidad y no 
tienen que luchar por su existencia; pero, ¿ocurre lo mismo 
tratándose de tribus como las de la Tierra de Fuego? La na­
turaleza es para ellas tan hostil como ha podido serlo con los 
hombres al llegar la aparición del período glacial; les inflige 
los sufrimientos del frío, del hambre, de la obscuridad, de 
las tempestades y de las lluvias insoportables; no conocen 
ninguna comodidad ni alegría; llevan una existencia mi­
serable en la cual no hay sin duda sino muy corto esp,icio 
para los sentimientos de placer y, no obstante, nada han he­
cho para sobreponerse á su lastimosa situación. La hosti­
lidad de la naturaleza no les ha inspirado ninguna idea de 
defensa; al contrario de los otros pueblos que han creado 
la civilización, nada han inventado en vista de servirles de 

protección. No es pues, sólo la necesidad lo que impulsa al 
. hombre á afirmarse él mismo victoriosamente; necesita tam­

bién estar dotado de facultades preformadas que le hagan ca­
paz de responder con un movimiento de defensa eficaz á la 
hostilidad de la naturaleza y estas facultades no les han co­
rrespondido evidentemente en suerte de una manera unifor­
me á todos los grupos humanos. Algunos de entre ellos se 
han mostrado inaptos para aprovecharse de las lecciones de 
la necesidad, lo cual no prueba sin embargo la inexactitud 
de la suposición que ve la impulsión de todos los desarrollos 
humanos en el hecho que el hombre ha sido condenado á 
asegurar su conservación en condiciones desfavorables· úni-, 
camente puede deducirse la conclusión que no ha debido 
tardar mucho en existir en la especie desigualdades de dispo­
sición cuya transmisión hereditaria explica la formación de 
diferentes razas. 

• 
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Al llegar aquí se impone un problema importante al 
cual es imposible responder: 1qué habría sido del hombre 
si no hubiera sobrevenido ningún periodo glacial, si las con­
diciones que han presidido al nacimient? de la especie se 
hubieran mantenido ó no hubieran cambiado sino tan lenta­
mente que el hombre hubiera tenido tiempo de acondicionar-
se á las modificaciones del medio ambiente con a)'uda de 
adaptaciones puramente anatómicas, de manera á no tener 
jamás necesidad de inventar recursos artificiales para conser• 
var su existencia? 1Se habría quedado en el escalón animal, ó 
bien, á falta de una imposición exterior, se habría elevado en 
virtud de un empqje interior, por encima de una condición , 
correspondiente q~ á 1a de los monos antropoides actualesi 
El alcance de esta pregunta excede de los limites de los des· 
tinos humanos; penetra hasta en la naturaleza esencial y en 
el sentido íntimo del Cosmos. La cuestión relativa á las leyes 
de evolución de la humanidad se enlaza con la relativa á la 
evolución del mundo, á sus causas, á su dirección, á su fina• 
)ldad, á su l'itmo; nos encontramos aqui ante el más formida· 
ble de los enigmas, podemos entretenernos en dar vueltas Y 
más vueltas al misterio y aplicamos á adivinarlo cuanto nos 
plazca, pero somos incapaces .te resomrlo. El concepto in• 
dispensable de la eternidad del Cosmos es Incompatible con 
el de la evolución, y elto no necesita prueba alguna puesto 
que es evidente que la evolución es una sucesión de estados 
en el tiempo y tiene que teaer un punto de partida, un CO• 

mlenzo, una continuación, un punto culminante; ahora bien, 
en la eternidad no puede situarse en ningún sitio un co• 
mienzO cualquiera, ya que no hay razón para no hacerle 
siempre retroceder en una nueva eternidad, as1 aomo una 111• 

cesión de estados en la eternidad, de cualquiera duración que 
se la 111ponga, ha ,de haber alcanzado ya desde una etemi• 
dad 111 extrema finalidad posible, es decir haber sido aca­
bada. La eternidad no permite otro concepto al pensar hu­
mano que el de 11111 inmovilidad eterna ó el de un movimien­
to eterno por su naturaleza, es decir un movtinlento c1rcu-
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• El con~pto de evolución en el Universo no podría pues, 
ficar mas que un proceso de diferenciación de condiciones 

ples en complicaciones y diversificaciones crecientes y 
retornos de esas diverllficaciones y complicaciones á lo 
ple, proceso que se repetiría eternamente; la evolución se­
de es~~ modo un ciclo infinito y monótono de procesos de 

ac1on y de disociación, como la denomina Heriberto 
cer. Puede haber evolución para el mortal que encon-

dose encerrado en uno de estos ciclos de repeticiones in­
tas Y asistiendo como testigo á fases determinadas de la 

· ón y de la clisociación, observa modificaciones 1¡ue Je 
llcit~ int~rpretar ~mo un progreso ó una regresión; no 

Jamas con la mirada un ciclo entero, mucho me­
una serie de ciclos parecidos, y está por ende autoriza­

para rechazar el concepto abnimador de una monotonía 
utable y eterna del Cosmos y para adoptar la idea de ta 

olución, más alentadora, más ventajosa para 111 debilidad· 
es pues irracional admitir que la marcha de la evol~ 
ha seguido nuestro sistema solar y que le ha llevado des-

la ne~ulosa primitiva á la fonnación de los planetas y de 
satélites, desde la gota cósmica liquida é incandescente 

globo terráqueo rígido, enfriado, susceptible de abrigar la 
desde los seres vivos monocelulares á los mamlferos y 

las p~tas altamente diferenciadas, no se habría parado en 
thecántropo, en el pigmeo del Nyanza y en el Wedda; 
las mismas fuerzas que han traósformado progresivamen­

á los gusanos en vertebrados y en seres antropoides, hu­
acabado, aun en las condiciones de existencia más na. 

es,y más favorables, por hacer progresar á los hombres 
tivos hasta el rango de penaadol'III dotados de un cen,. 

de pelO de 1.8oo á 2.000 gramos, capaces de elevarse 
tocios nuestros actuales conocimientos, aun en el caso 

o que hubieran ignorado nuestras conquistas técnicas 
que no hubieran tenido necesidad de ellas. Pero esta 
ón 118 habría según todu las probabilidades, efectuado 

una lentitud lncomparable,nente más granda que bajo 
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la forzosa coacción de una adaptación á condiciones natura· 
les convertidas en hostiles y de la cual dependía la existen• 
cla de la humanidad. Esto es, al menos, lo que puede sacarse 
en conclusión de la duración de las l'a9es de la evolucló11; 
Los mamlferos más antiguos, monótremos y marsupiales apa­
recen en el keuperión del.terreno triásico; ti hecho de la 
existencia del hombre ten:lario es todavla dudoso, pero la 
aparición del hombre en el curso de la época más antigua 
del periodo cuaternuio es'tá estebledda "-On certeza. El In• 
terValo qomprenclido entre el tliáslco y las fonnaciones di• 
lavialas comprende aeguramente docena de miUonel, aegúa 
cletenninldos geólogos huta cientOI de millones de ailos, y 
al cabo 'de• intervalo es IIÓlo cuando la vida teueatle 
ha Uepdo huta el hombre primithio en su estado de natu• 
raleZI. . 

El boml>re ba permanecido en esta primera condición, 
sino todavla dunulte lllll1onel, 4;Ulftdo menos durante cien• 
tol de miles de ailos, 11n realizar proglllOII notables; no 111t 
de loe Ondea de la anllllllldad lino en el tran9CWSO. de !a 
edad de piedra m6s .antlpL El primer a."OIIIO do aurora dt 
lá ciVililadÓll comi- á despUDtll'i U¡eru capaB de carbón 
'f de C6IIIZaS, rastros de ÍllflO eobre bueaol llteltig!MIP que 
el hombre comenzaba á conocer el 1IIO del I\Jep, 61111yol 

torpes de talla ID la piedra deacubren el delpertar dt fKUlta­
dea creadora en 111 81piritu. Noa ..,_ del hombre de 
lleanderthal \ID liltervalo do cien mil alol quizá, aegún el 
Dr. Neidllet de dollclentos tnlinta y OQbo mil dor, del hom• 
ble de Solutri, del Mo__., de Chelltl, de Acbeul, un In· 
tervalo que ~te no excede en mucho de veinte 
mil dol. El hombre 4e Neudertbal no tenll. probablemeot8 
aun DJC11Bldrd de ~ ningún eelllerm para .-surar 111 
exlltencla; para el hombre de la más antl&U& edad de 
1a Ylda era ya una lucha dura. Echemol uora una mlm~ 
aobre la maroba de la -ivoluclón y obaervemos su ritmo:-del­
de la aparición de loa p~ mmCeros á la del hombre 
hay un número de liglOII impoallll• de evllulr, qulJ:á cien• 
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~e millones de ailos; desde la aparición del hombre hasta 
pnmer periodo glacial con el Cllal coincide el princa· . de 
esfuerzos · tel p10 m ectuaJ.es y ~e su producto, ~ olviliUción 
os cientos de miles de lftos¡ desde el primer periodo gla ' 
experimentado por el hombre y desde la más ~ 

~e piedra hasta el nacimiento de los primeros Estados 
izados_ del _Asia ánterior y alrededor :!e la reglón orien­

del Mediterraneo, próximamente ~uince mil dos· desde . 
monu~entos é Inscripciones más remotas de la Asirla 
Egipto hasta los principios de un conocimiento realmen! 
. co, poco más ó menos siete mil dos¡ desde los prin­

de las ciencias modernas y de la expletad6n en grande 
de las fuelZIS naturales que han hecho posible hasta 

mecánica de precisión, la microscopia, la ndlografia, 'la uti­
ón de_ la electricidad, la astrollsica y la astroquímica de 

estros dta, unos cuantos centenáres de dos Asi 
la ª".°lución desde la animalidad hasta Lavobier ~= 

O' próXllllalllente veinte mil ljlos, la desde .Lavoisier h,asta 
~ un P9Cd más de cien dos, mientras que lá 

lll)ee:ie ha vivido sumida probablemente durante cientos de 
de dos en el estado del hombre de Neanclerthal. .c...c. 
demasiad osado e--,. o y arbitrario admitir que la inmensa 

!.COL1111U::ión IÚbita del ritmo de evolución no sólo coincid 
la ~ción del primer periodG glacial, sino que ha sid: 

por ~ Y que 61 este cambio en el medio am­
te el bolllbre no se hubiera todavla elevado aensiblemen­

llObn el nivel del hombre de Neanclerthal y vtrfa en el 
file de los palses ecuatorialea IU tipo mú ldelan'8doi En 

caso, esta supoeiclón puede invocar el hecho que en 
parles ID que ta naturalea le ba brindado una meaa 

pletamente lllrVida y le ha 9ldmido de la necesidad de 
~ Y de un veatJdo, el hombre ha pennuiecldo ID el 

más inferior de desarrollo intelectual y de c.lviffz:addn. 
qulá podemoe ptrlllitimos llevar más lejo. todavla 

ilNtns cortclllliones: admitamos que ,1 hombre• halle do-
' ul oomo toda III formas de la Vida planetaria, y aun .. 
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en los límites del marco de las repeticiones cíclicas, el uni­
verso entero también, de una tendencia evolutiva que le haya 
llevado, aun fuera de toda coacción .ie adaptación rápida, 
hasta la altura del conocimiento más elevado; es, en este 
caso, incontestable que esta evolución se habria realizado 
con una lentitud incomparablemente mayor; tan lentamente 
que estamos autorizados para preguntamos si en estas con­
diciones la especie hubiera vivido bastante tiempo para reali· 
zar todo su desarrollo posible. Es, en efecto, muy verosímil 
que la existencia de la tierra ó por lo menos, Sil capacidad 
para mantener la vida está por su parte también limitada en 
el tiempo, y podría suceder que llegase al término de su ca­
rrera antes que la humanidad hubiera alcanzado el objetivo 

• de su evolución y que la desaparición del agua y del aire ( el 
enfrlamiellto progresivo habría obrado por lo contrario, ace­
lerando el devenir Intelectual_ del hombre) hubiera aniquilado 
una humanidad que, en virtud de su tendencia evolutiva es­
pontánea, habría . quizá llegado cuando más á poseer una 
Imaginación capaz de creación artistica, pero no todavía una 
razón apta para formar conocimiento. La vida sobre la tierra 
se hubiera acabado en este caso antes que la humanidad 
hubiese tenido tiempo para elevarse á una concepción cien­
tífica del mundo. 

No Insistamos sobre estas posibilidades. Pero es un hecho 
de experiencia que, con excepción de la especie humana, 
todas las modalidades de la vida no pueden mantenerse sino 
en condiciones de existencia natural favorables; que cuando 
estas condiciones cambian en perjuicio suyo, se adaptan ana­
tómicamente á los cambios sobrevenidos, ó bien sucumben 
sin esperanza de aalvaclón cuando no son capaces de esta 
adaptación; que el hombre es el único sér vivo sobre la tierra 
que en vez de dejarse exterminar por Jas condiciones del am­
biente trocadas en desfavorables, haya sabido defenderse ell­
cazmente contra la naturaleza imaginando condiciones arti­
ficiales, es decir adaptándo9e, no por medio de su revesti­
miento cutáneo, sus órganos dlpstivos y sus aparatos de 
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'loco · · • 
1
47 mOCJon, sino únicamente • 

tamente diferenciado de por medio de su tejido más al-
Eso es io que no sabemos su 1 cerebro. ¡Por qué ha sido asil 
éle saber en el estado actuálydo que para nada serviría tratar 

e nuestros co · • 
hecho: poseemos un cereb nOC1m1entos. Hay 

peso del cuerpo más pe d ro que es proporcionalmente al 
perfecto que el de todas 1: ~e~ _de C::: funcionamiento más 
loc:ado en el término de una _as d turas; nos hemos co-
lllenzad,o or sene e desarrollo que ha co 

el P. seres'."1vos unic,lulares y había llegado al l 1. 
pnmer pen?do glacial del cuat . • • n • 

se ha mostrado capaz d emano, a una criatura 
e concentrar y de prolo 

mente su atención De esta la , ngar artl-
""'rOllar . ' so ,acuitad de poder d 
.. atención denvaba todo 1 es-

entablar con probabilidad 
O 

que ~a al hombre capaz 
encia. Gracias á esta r':w de tnunfo la lucha por la 

mbre llegó á ser un obse ad tac! de poseer atención, el 
• aprendió poco á poco ~ di~ inteligente de :os fenóme-

a gulrsusru¡¡os 
Y por consiguiente esen~ de I pennanen­
ende no e&encial . ad 

08 
l'lf80I variables y 

t bst 
es, quirió pronto el don del 

0 a racto de la ra1 pensa. 
cas; concibió• las rei::;1e iEaclón, de las conclusiones 

11 ones causales de los 
nalmente, crear por si mismo las ton • sucesos, y 

jlctcwas de los fenómenos ~eseados él diclonf!S pro-
a-.. Esa fué p....,_____ por porque le eran 

•""-'NIJlallte la pnleba de la exactl 
1119 Observaciones y de la precisión de tud 

de este sus concluaiones; á 
momento, el hombre llegó á 

utlllzar para la conservación ser poderoso y 
miento de su existencia, • la protección y el enri­

natw'ales que deblan una parte por lo 1\18005, de las 
dejado obrar sobre él sin':' para él deletéreas si las hu­

Por la primera vez desde la ~ resistencia. 
11umanldad ofreció el espec¿rm~ón del lfobo terrestre, o...,ul)a es.....,_de 

que no encontrando ya posibilidad r-v seres 
eza, se las creó artificialmente es de existencia en la 

medios adecuad lnventandb con su ce-
ó tan sólo hacer ~:: apartarti, los peligros, para faclli-

• MJiaCclón de SUS nllCISfdades, 
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Otro fenómeno, no menos nuevo que el primero, se derivaba 
y se enlazaba con éste: el parasitismo sobre la propia espe­
cie. El parasitismo es frecuente en la naturaleza, lo. ?11smo 
entre las plantas que entre los animales. Sucede tamb1en que 
una especie somete á su yugo á otra, ~o sólo p~m hace'. de 
ella su alimento como presa de caza o para ut1ltzarla a la 
manera de animales domésticos, como las hormigas utilizan 
á los pulgones, sino también para hacerla trabajar regular­
mente en su provecho como se observa igualmente en c_1~r­
tas variedades de hormigas. Sll ha comprobado tambien, 
aunque de una manera rara y excepcion,al, la ex!stencia del 
canibalismo: determinados insectos, qm~a tamb1en determi­
nados peces carnívoros, en todo caso los roedores Y l~s 
lobos, devoran cuando no tienen otro alimento, á sus conge­
neres más débiles ó enfermizos, El hombre, por. lo contrano, 
es el único sér que posee una tendencia á vivir en parásito á 
expensas de sus congéneres, á exigir la satisfacción de sus 
necesidades, no ya de la naturaleza, sino de otros ~?mbres, 
á diriair sus esfuerzos más bien hacia la subyugac1on Y la 
explo~ación metódica de sus semejantes que hacia el descu­

brimiento de recursos naturales. 
Esta tendencia al parasitismo no constituye seguramen­

te un instinto primitivo del hombre; no se manifiesta en las 
contadas tribus que pueden realmente vivir todavía en pleno 
estado natural y que, según el testimonio de viajeros, no co­
nocen ni la esclavitud, ni ninguna otra de las form~s de la 
servidumbre personal, ni la dominación, ni el robo, nt el sa­
queo ó el asesinato seguido de robo; no exist~ t_ampoco entre 
los simios antropoides. No es desde luego factlmente com­
prensible mientras la especie encuentra en la naturaleza sus 
condiciones de existencia. Si la naturaleza hace las veces de 
cocinero y de escanciador, abastece la mesa de todos al abas­
tecer la de uno cualquiera, y no puede surgir el deseo de apo­
derarse de lo del vecino por engaiio ó violentamente Y arre­
batarle lo que se puede coger sin lucha y sin resistencia de 
entre las provisiones igualmente accesibles á todos. Los her-
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bívoros pastan apaciblemente al lado unos de otros sin tratar 
de expulsarse mutuamente de la pradera; los carniceros si­
guen las pistas y cazan aisladamente ó en manada, pero no 
esperan nt desea~ que otros cazen para ellos. Podemos supo­
ner que las act1V1dades necesarias á la satisfacción de las ne­
cesidades van acompaiiadas en todos los seres que viven en 
condiciones naturales de sentimientos de placer de los cuales 
estos seres no quisieran prescindir. El hombre primitivo habría 
sin duda preferido también por su parte, tejerse una techum­
bre de follaje, reunir hojas y césped para hacerse un lecho 
blando, coger frutas, saquear nidos, arrancar raíces de la tie­
rra, ejecutando todos estos trabajos con sus propias manos 
antes que encargar á otros de todos estos menesteres; pero 
cuando las condiciones exteriores se hicieron desfavorables 
para él, no tardó en descubrir que le seria más cómodo vivir 
á expensas de sus congéneres, pue~to que la naturaleza no Je 
mantenía ya de una m~nera suficiente. Así es como en vir­
tud de la ley del menor esfuerzo el parasitismo ha surgido 
en la humanidad. Es más fácil y más agradable consumir los 
productos ya dispuestos por otros que utilizar la materia bru­
ta que el hombre podría obtener de la naturaleza y es evi ­
dentemente preci,o un gasto menor de trabajo, de atención, 
de perneverancia, de ingeniosidad y de habilidad para coger 
los ObJe_tos de necesidad humana á su semejante que para 
confec_c10n_ar_los por sí mismo, á condición que el semejante 
sea mas debtl, mas cobarde ó más tonto. 

El parasitismo supone una desigualdad originaria entre 
los hombres; Platón ha echado en olvido todas las experien­
c1~s. al expresar en su República la creencia en una igualdad 
ongmana entre los hombres; ni entre los cuerpos celestes ni 
entre las materias que componen nuestro globo, ni entre los 
cristales ni entre los seres vivos de una especie cualquiera, 
ha podido observar un ejemplo de igualdad entre individuos 
de una misma serie ó de una misma especie. Aristóteles se 
aparta con acierto de la opiniór. de su maestro; enseña que 
entre los hombres, los unos han nacido rara mandar, los 
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otros pera obedecer, 1010 que en esta proposición pone el 
efecto en el sitio de la C&USL El mando y la obediencia BOn 

consecuencias que derivan de la desigualdad originarla; ésta 
• el hecho fllndamental, de ella derivan todas las relaciones 
de los hombres entn si, ella es la que ha dacio el impulso á 
cu1 todu las instituciones sociales entre las cuales las que 
fldlitao al bombN la explotadón de los recursos naturales 
son raras, mientras que la mayor parte están destinada á fa­
vorecer la explotación del mayor número por unos cuantos. 
Bata deaigualdld • la que ha dltemeloedo las formal del 
l1t1do, del, derecho, huta de la moral, y la marcha de la bis­
taria bnmao,¡ una loveltipdóo que penetie tlOI' poco que• 
IIIÍI adentro de luaparlencias supdclalt8 Y engal'olls, 418-
tlngue en el ~to de partida de casi todQI los ~ biltó• 
$ol la deqn•Jdad entre los hombtes, de la cual una per-: 
IODIHd!lfl ó une colectividad &p á bece11e COl19Cieote Y 
treta de udlizer COll UD objetivo egojltl 

Bl instinto de C0118e1V1Ci6n • lnbenate el hombre como 
j ~ 116r 'Vivo; ~ mis fuerte en el hombre que ID IC!I 
._. .... como podda c1mw,at1w el hecho que el bom-
111, • b& WúO á pear di Ju condlcfO'lel aetul'UIII 
~ tnlentruqu.todeslu demú eapecies 11ucnmblen lllln 
llcpdera blwlnteatedo opomr1Nnsl1teneta de otro mom 

;11111 ll!itdlente edtptecionel! anet4mlclll 'ID IIUlll&.io11Aftcan ... 
-,iPw biVo la mftueltCie de llU pnelO de vida DO IIAtUril_ 
.. tlllllnto futtclemeattl ha GAlwlbldo en 41 bomln 
..,.,. •••• ~ NV111t en 61 r.tqllll 11\111 dllh• 
llli:i t11 ..,._ J ¡ flCIS 1.- dlllciB au WwllNIC"Y'ióP. i.e. -.dtides di la Jadia por lt erist111ld:1 ,_ l11pertido ID 

h:amln la prop. 1itn el pe• ◄!6--(J ql1' alklo .lllú c6-
~.que te ludia dlRCla campo á Cl1'fPOIIDG--l,llla netula­
}lm mortftin. lá peraílltilllle.,. no • otra Clla que WI 
41 sTTOllo partlader del iQlllnte 41 Wnd6a,IU W,. 
~ i 111 tftnic16n 4el boalbre • llMdlo de una natanDea 

{INltU, dl6 or1pn á:au ves eo el boJnbn á ..- ltllltfotol 
.,...._4111 QO tlDdrfan vmorllq!lllOpuaaat,.,..._, 
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de los seres vivos que tienen una exlstencie prós­
en condiciones favorables, 911tisfacer sus necesidades 

cevilaciones y sin esfuerzo, pero que le son útiles y ne­
desde el punto y hore en que quien hacer de 9111 

eres los servidores de SUII epetitos y llevar una ~ 
lllq)loteción y de peresltismo. 

l.& forma· más primitiva, más brutal del perultiamo es la 
ola sin rebozo: 9$e&lnato y despojo del Individuo, gue­

cootre una tribu 6 un pueblo. Cuando las formes de la 
colectlve de 1011 hombres ~ un deesrrollo mis 
y devienen más compllcedu, en 1-a BOClededes que tie~ 

esttuctúre1611da,regtesftjuyleyesfmperk,ses, no es 
ldmislble que UD Individuo fuerte y ~ COlllidere á lll 

1 como WI& simple pi- de C1Z11 y settsl'ep "'118 ne­
j apenm de SU persona y de IU badendt, Surge 
el& cvoluntu de poder~ que 81 ha l'llcho tan fa• 

ID esto,! último, tiempo, y 81 ha proclemedó tan nJi. 
ilruaente como un num> delcubrlmiente 8JOll6llco.pero no 

COia que el hililtlnto Je Clll)IIMld6a des,ledo hlala 

adeptado • •---•de Uda colletlyf .. 
y á IU orden 1epl. 

YOluntlld di poder • un lnltimo, uo pdlliitivo, 1IGO •io. No ae le oblerva en la llatUlaleae, ,._. UD in­
treta de ellYllle piQr lllClmi. de 8US .IXlllpllll. ni 

con elloe por emblci6n, por Yeaided 6 por IIDOt 
.. ll~lltMn. I e JI&\, .dre lndfficluoe de la 1116m .... 
nellleo 11 ......... p« la po11116il de 1'11 ....... 

6ltel no 111D batente DUlllel'Oeef 6 p ODGdlcl1111111 
jwan en tCM!Ode la, adlmahembra ándoe pnap­
'el medio m6t CObulto y iaú lntr.,,.. venoa--. 

-mei.y.--paratlále'himbta,tuepar. 
lle peaeo, illOllbu p 1f11a.cla p« 'll•l!IIO • 1411 ,-. 

y a eblildona 111n r11lltaKk el ftllClder.,.. 
del pe,fodo del celo nlnaún Ulllnal Gpira 11, mendo, 

ti hombl,o eu:rfflsd ■ l!ita 9llpitldou cu,o olijeto • 11 
-mo.-Y II ti bombn trata de-cenqulltar el mendo, • 
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para poder explotar en provecho propio las fuerzas y las ap­
titudes de otros hombres; no es necesario que tenga de ello 
conciencia, puede muy bien creer que al luchar por el poder, 
desea conquistarlo no más que por él mismo. La embriaguez 
del mando, los sentimientos de placer que engendra su pose­
sión no implican necesariamente la comprensión de que no sir­
ve en último término sino para ahorrar al hombre la lucha 
contra la naturaleza inhospitalaria y para imponer á otros el 
esfuerzo de mantener su propia existencia. Es una observa­
ción psicológica frecuente que el objeto real de un instinto 
permanece obscuro para la conciencia; la vanidad que se e~­
f uerza por agradar, por ser notada, por causar impresión, por 
excitar la envidia, la ambición que persigue el objeto más ele­
vado de sobresalir sobre los demás, de obligar al reconocimien­
to de una superiolidad, de imponer uM voluntad particular al 
pensamiento, á la conducta y á los ánimos de millares y de 
millones de hombres, contentándose las más de las veces 
con la gloria que no es más que el espejismo, el fantasma del 
poder real sobre los hombres, no son sino formas abortadas 
de la voluntad de potencia que no es á su vez, como ya lo 
he mostrado, sino la voluntad de vivir en el parasitismo. 

Las condiciones desfavorables en las cuales el hombre 
está condenado á defender su existencia sobre la tierra, han 
operado pues, la transformación del instinto de conserva­
ción propio á todos los seres vivos en una tendencia al para­
sitismo que sólo se observa en el hombre. Mientras el hom­
bre ha permanecido siendo el pensionista gratuito de la na­
turaleza, no ha tratado seguramente de agradar, si ya no es 
á su Eva, no tenía ninguna ambición y no aspiraba al man­
do. Pero en cuanto se vió privado del cubierto gratuito, ad­
virtió gracias á su don de observación, que el procedimiento 
má.s inteligente y más cómodo sería apoderarse de los uten­
silios de piedra, de los cepos, de las piezas de caza y de la 
cabaña de otro más débil, y adquirir de este modo merced á 
un sólo esfuerzo de corta duración'. todo lo que el otro había 
adquirido con gran fatiga y una larga aplicación. El ardor 
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combatiente originario del macho que excitaba naturalmente 
~l deseo único de apoderarse de una hembra codiciada tam­
bién por otros rivales, se desvió de su objetivo inicial y se 
desarrolló en otra dirección. Toda concupiscencia, aún la que 
tiene por objeto los bienes utilizables de cualquier género, le 
excitó desde entonces, y las luchas entre los hombres de las 
que únicamente la mujer era al principio el objeto y el pre­
mio, se entablaron á propósito de todo lo que era de natura­
leza á satisfacer una necesidad humana. Aunque la comba­
tividad dejase de presentar una relación inmediata con el 
instinto sexual y de derivarse de él, no cesó de conservar en 
todo momento y hasta nuestros días un colorido acentua­
damente sexual; un análisis psicológico profundo descubre 
en la combatividad raíces que van á hundirse hasta el nivel 
de la sexualidad; es dificil desconocer que las notas ar­
mónicas singulares que acompañz.n á la ardiente pasión de 
la lucha y la alegría de la victoria tienen un carácter erótico. 
Le ambición, la vanidad, la voluntad de pocjer, esas ape­
tencias y aspiraciones de las cuales el parasitismo consti­
tuye el objetivo claramente consciente ú obscuramente s~spe­
chado y sentido, no son pues en realidad instintos nuevos: 
sino desviaciones hacia un objeto nuevo de un instinto pri­
mitivo, el deseo de la mujer. Este instinto era en su origen 
el excitante de la combatividad del hombre; la combatividad 
no tiene ya por objeto inmediato la conquista de la mujer, 
no trata ya más que de someter á los demás dominarlos , , 
despojarlos de los frutos de su trabajo. Pero el lazo profundo 
que le une al instinto sexual no se ha destruido por eso; 
persiste siempre, por lo menos en IQ inconsciente, y toda 
embriaguez de victoria hace vibrar al mismo tiempo, aunque 
solo sea vagamente, la esfera de la voluptuosidad. Además, 
la imaginación del ambicioso y del hombre ávido de mando 
no se representa en ninguna ocasión el triunfo sino acom­
pañado de t,na perspectiva de vagas siluetas femeninas. 

Los antiguos poetas como Ovidio y los sociólogos subje­
tivam.ente dogmáticos como J. J. Rousseau que colocan en 
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lo pasado una edad de oro, atribuyen al hombre primitivo 
todas las virtudes. Sus descripciones superlativas responden 

difícilmente á la realidad; es más racional suponer que el 
hombre primitivo no era ni bueno m malo. Mientras la 
naturaleza satisfacía todas sus necesidades, no había sitio 
en las condiciones humanas para nociones morales, tales 

como virtud y vicio, ni para una evaluación de los actos hu• 
manos desde el punto de vista de la moralidad. El hombre 

tenía entonces el egoísmo' ingenuo del animal, no conocía 
otro cuidado que el de precaverse contra las grandes fieras, 
y el solo lazo que le unía con sus semejantes consistía en la 
costumbre de tos juegos y probablemente de las cazas en 
común. Las relaciones del hombre con sus semejantes no 
cambiaron hasta después que la naturaleza le hubo declara­

do la guerra; se vió entonces obligado á someterse á un 
género de vida nuevo cuyo carácter penoso le impulsó al 
parasitismo. ,Et hombre• se convirtió entonces en «un lobo 
para et hombre,; el débil aprendió á temerá su congénere, el 
fuerte á perseguirle con ardor; odiaba y huía del que le vio• 
lentaba y se sentía atraído haeia el que le dejaba en paz; 

llamaba bueno al que no emprendía nada contra él y malo al 
que fraguaba designios perjudiciales contra su ,·ida, sus bie• 

nes, su fuerza. 
Las nociones de bueno y malo eran al principio sinóni• 

mos de no parásito y de parásito. La mo~al ha surgido del 
carácter no natural de la existencia humana; es una conse­
cuencia inevitable del encarcelamiento de ta humanidad en 
su forzosa prisión de homúnculo. Si poseyera la libertad y la 
alegría de virvir de los huéspedes del paraíso mítico, no ten­

dría necesidad de una moral y no poseería ninguna. Para llegar 
á la noción de acciones buenas y malas los hombres tenían . . ' 
que haber sufrido por el egoísmo de sus semejantes y haber-
se encontrado en el caso de tener necesidad de una ayuda 
amistosa. Pero solo los débiles han sufrido y pedido socorro, 
y así es natural que á ellos deba· su origen la moral. El 
parásito no podía estimar censurable su explotación 1·iolenta 
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del semejante; solo el explotado la consideraba inmoral. El 
juicio de valor moral «bien• y ,mal• no era pues al principio, 
smo una confesión de debilidad y un movimiento de defensa 

simbólico del espíritu contra la violencia que el cuerpo no 
era bastante fuerte para rechazar. 

La noción de moral se ha desarrollado; se ha ensanchado 
y profundizado, ha alcanzado un grado de refinamiento y de 
ennoblecimiento que el hombre primitivo no habría podido 
comprender. Pero al mismo tiempo ha olvidado su punto de 

partida y Y_ª no se acuerda que era al principio la angustia 
del perseguido frente al cazador, la rabia impotente del ven• 
cido contra el vencedor. En su propio sufrimiento ha toma• 

do el hombre la noción del sufrimiento en general, de su pro­
pia experiencia ha sacado la conclusión que es odioso y con­
denable infligirá otro un dolor. Poco á poco, esta generali• 
zación tomó posesión también del pensamiento del fuerte 

al cual no estaba destinada, y de este modo fué creado el 
marco en el cual podían florecer todas las ramificaciones de 

la idea de la moralidad, del amor al prójimo, del dorninio de 
sí mismo, del respeto de la personalidad humana. 

Bajo este aspecto es como aparece et devenir de la huma­

nidad á los ojos no perturbados por un dogma arbitrario. 
Al fin del período terciario ó al principio del cuaternario 
vivia sobre la tierra una especie animal que se distinguía de 
todos los demás seres vivos que habían hecho su aparición 
antes que ella por el peso relativamente considerable de su 

cerebro. En un momento dado surgió un cambio en el clima 
terrestre y la naturaleza retiró á esta especie animal favore­
cida las condiciones de su existencia. Esta especie que al 
desarrollarse debía devenir la humanidad actual, entró en lu­

cha con el medio hostil y merced á su capacidad de atención 
artificial, de observación, de conclusiones exactas, salió vic­
toriosa de la prueba. Pero los individuos que la formaban no 

er~n _iguales, había unos más fuertes y otros más débiles, unos 
mas inteligentes y otros más estúpidos. Los que se encontra­

ban mejor acondicionados no tardaron en darse cuenta que es 
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más cómodo explotará los menos favorecidos que entab 
directamente la lucha contra la naturaleza; surgió el parasit 
mo y llegó á ser la ley de las relaciones entre los indivldu 
de la misma especie. Pero los explotados formaron la nocl 
de la moral que opusieron, las más de las veces ton eft 
como una defensa común contra el parasitismo que les 
nazaba. El parasitismo y la moral luchan en combate et 
en el cual la victoria tan pronto se inclina á un lado como 
otto, tiene por resultado derrotas pardales ya del uno ya 
otro de los advenarioll, pero penll&l1!C8 indecisa en su 
junto. Y al es como bajo la acción poderosa de estas 
fueml, de la tendencia á la txplotldón y de la intimi 
del violeato por la espada ftllgurante del ánpl luminoeo 
la 'IDOlallclad¡ 11 modele!' loe 4estinoll exterior.- de la h 

nielad. 

V 

INDIVIDUO y· SOCIEDAD 

Serla interaenta en el más tito grado llber cómo los ln­
Ylduos de le especie humena, el prindplo aeguraillellte libns 
independientes en tocios l'elpldos, • ben agnlpldo • tri­

en pueblos, 8" F.etlMS, 91Criflc:endo IU libertad j CO­

ed mutua y reciproca dependlftj:la los llftOI de io. 
La historlogralla DO IIOIIUIIIUÜ9tlaeQ estl pantoffl!IIÚII 
CUllldo ésta hizo 111 aperici6n, la coadimlriSr de li bu. 

IIIIICIIIG ID cuerpoe poUticos ~ • bebla ,. l'Nllllldo 
bede, y el tipo primitivo del lndlvldáo llbie, lndepen­

de tode dllciplina Gtrllll, por ende enírqutoo - .. 
......,, ,~etl~4e la plllbra,'no aistl&ye. Par 11 hedlo 

DO bebet9,, COIWVldo llffllÚll teltiml)llio docuJneote1 ni 
ningllo recuerdo mltlco reletlvos el lltldo antlrlat 

clá reunión díelolbombrwen coi.:t!Yldedíet ..-•una 
Íllllftllad&rl nguler, muches pntel creen que le b'umlnlded 

1), ulstlc1o '>une& en el atado de unidadel illl oolNll6r., 
que dalle su~ IObre la tllrra .... r-llftllll· 
~ -6k>Culn 8ft bordu; y que la ....,.Mn de 191 

.,. • .,. enfdedes "llplll'lpl• ~ la forma lll&unl 
lllalltende. Se..,.~ ICleraciontet--eete 
~ de la aoclologla meftetr,t la ..,_.,,_ 

cíe loe .... peco eete m61octo rtt;,-,,,. ~ modoll• 
dar ,_ll~edol, puesto que :,. no ailtell y probábl•· 


